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Resumen: 
Las personas con autismo y con otros trastornos del espectro autista se caracterizan específicamente por tener importantes problemas en las habilidades para la comunicación y para el establecimiento de relaciones sociales por un déficit en el constructo de teoría de la mente que hace referencia a la capacidad de atribuir, inferir y, por lo tanto, comprender estados mentales (sentimientos, emociones, pensamientos, deseos, creencias, etc.) en los demás y en uno mismo. Entonces, ¿podemos enseñar a las personas con autismo la comprensión de estados mentales, aunque dicha comprensión constituya el déficit central del trastorno? Diversas investigaciones en esta línea han demostrado que es posible enseñarles tareas que evalúan la comprensión de emociones y creencias, sin embargo, los efectos de la enseñanza no se generalizan a otras tareas. Por medio de un CD multimedia interactivo, que complementa a un material impreso, se pretende ayudar al alumno, a lo largo de los distintos niveles propuestos, en el reconocimiento de emociones y a la comprensión de creencias de un modo lúdico y a ayudar más a los niños a generalizar lo que aprenden.
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1. JUSTIFICACIÓN
Las personas con autismo y con otros trastornos del espectro autista se caracterizan específicamente por tener importantes problemas, aunque con una intensidad y nivel de afectación variables, en las habilidades para la comunicación y para el establecimiento de relaciones sociales (Rivière, 1997a). Como se sabe, cuando utilizamos el término “espectro autista” o “continuo de características autistas” (Wing, 1988, 1996; Rivière, 1997b, 1997c), hacemos referencia a la diferente intensidad que manifiestan las personas con trastornos generalizados del desarrollo respecto a las dificultades de comunicación, interacción social y patrones de conducta normalizados.

Centrándonos en el nivel cognitivo de explicación (siguiendo la diferenciación de niveles que propone Happé, 1998), se han llevado a cabo diferentes teorías que intentan comprender y explicar el aspecto principal del desarrollo psicológico desviado, en relación al modelo normal de evolución ontogenética, que de cuenta de las alteraciones y trastornos que se producen, desde edades tempranas, en las personas con autismo y con otros trastornos del espectro autista.

De esta manera, los importantes déficits comunicativos y sociales en el autismo se intentan justificar relacionándolos con una alteración psicológica primaria, se llame ésta déficit en “teoría de la mente” ( Baron-Cohen et al., 1985; Rutherford et al., 2002), se llame déficit de  “coherencia central” ( Frith, 1991), deriven de una alteración básica del desarrollo emocional (Hobson, 1995), sean deudores de un trastorno en la capacidad de “atención conjunta” (Mundy y Sigman, 1989), o de la “función ejecutiva” (Ozonoff, 1995; Carpenter et al., 2001; 2002).

El llamado déficit en teoría de la mente es el que actualmente ofrece la mejor explicación sobre las alteraciones socio-comunicativas de las personas con autismo y con otros trastornos del espectro autista (Frith y Happé, 1994). El constructo de teoría de la mente hace referencia a la capacidad de atribuir, inferir y, por lo tanto, comprender estados mentales (sentimientos, emociones, pensamientos, deseos, creencias, etc.) en los demás y en uno mismo

La capacidad de comprender estados mentales se inicia y evoluciona en el niño con desarrollo normal de manera espontánea, sin necesidad de enseñársela específicamente (Astington et al., 1988; Perner, 1991; Wellman, 1990). No ocurre así en el desarrollo del niño con autismo y con otros trastornos del espectro autista. Desde el estudio inicial sobre el déficit de teoría de la mente en personas con autismo (Baron-Cohen et al., 1985), hasta las investigaciones más actuales (Rieffe et al., 2000; Bowler y Briskman, 2000; Yu Chin y Bernard-Opitz, 2000; Kleinman et al., 2001; Van Der Geest et al., 2002; Luckett et al., 2002; Gross, 2002; Rutherford et al., 2002; Bauminger, 2002), se da relevancia a las dificultades que presentan estas personas en la comprensión de estados mentales, tales como emociones y creencias, y sus derivaciones en el desarrollo social, comunicativo y de la imaginación (p.e., en el juego de ficción) de las mismas (Baron-Cohen, 1995).

Lo que nos interesa, sobre todo y antes que nada, es entender las implicaciones prácticas y educativas de la posesión de un déficit de teoría de la mente por parte de las personas con autismo y con otros trastornos del espectro autista, así como sus correlatos en las dificultades de comunicación e interacción social, y ofrecer, asimismo, estrategias y actividades que ayuden a mejorar la comprensión de los estados mentales en los demás y en uno mismo, lo que sin duda facilitará el desarrollo de los procesos socio-comunicativos en tales personas.

Por tanto, ¿podemos enseñar a las personas con autismo la comprensión de estados mentales, aunque dicha comprensión constituya el déficit central del trastorno? Baron - Cohen et al (1997) valoraron en una investigación la posibilidad de enseñar a las personas autistas a comprender estados mentales de emoción y creencias. Se pudo demostrar que es posible enseñarles tareas que evalúan la comprensión de emociones y creencias y que estos aprendizajes no se ven modificados por la introducción de tareas nuevas estructuralmente semejantes a las trabajadas y enseñadas a lo largo de un tiempo. Sin embargo, los efectos de la enseñanza no se generalizan a otras tareas. 

Existen varios estudios encaminados a la enseñanza de emociones y creencias en niños autistas (Bowler, Stromm y Urquhart, 1993; Ozonoff y Millar, 1995; Withen, Irving y Macintyre, 1993; Starr, 1993), donde estas enseñanzas focalizaban su implementación únicamente en la instrucción obviando la participación de una dimensión tecnológica (CD interactivo). En los materiales que presentamos se ha introducido tanto en formato papel como en el CD Interactivo una enseñanza al final de cada actividad basándonos en que hay investigaciones (Perry, 1991, Baron-Cohen et al., 1997)   que demuestran que la enseñanza de principios generales, en los que se basan los conceptos, es más efectiva que la simple instrucción, y ayuda más a los niños a generalizar lo que aprenden.
2. TECONOLOGÍA EDUCATIVA Y ESPECTRO AUTISTA

El CD interactivo que presentamos, que complementa a un material impreso, cumple una de las máximas del diseño de materiales didácticos: interdisciplinariedad. Dicho de otra forma, en su diseño han participado pedagogos, docentes, diseñadores gráficos…

 
Un hecho consumado es que la educación de personas con trastornos del espectro autista requiere de una mayor cantidad y calidad de recursos educativos en comparación con trastornos de otra índole. Son algunas las voces, desde una concepción puramente economicista de la educación, que ven en la inversión en recursos tecnológicos para atender a la diversidad un despilfarro en función de los resultados obtenidos. Pero como decía Rivière (1997): “…para algunos autistas, un signo - sí, un solo signo - puede suponer una modificación radical de las posibilidades de relación con el mundo”. 
Por ello, nos marcamos como objetivos:

· Complementar y enriquecer el proceso de instrucción, puesto que hay pruebas  que demuestran que la enseñanza de principios generales, en los que se basan los conceptos, como los que se pretenden potenciar en el CD-ROM,  es más efectiva que la simple instrucción, y ayuda más a los niños a generalizar lo que aprenden (Perry, 1991, Baron-Cohen et al., 1997).

· Lograr una mayor motivación en el alumnado (Bartolomé, 1999).

· Favorecer la interacción entre el niño y los contenidos.

· Adaptarse a las características comunicativas de los niños con “espectro autista” (utilización de pictogramas, dibujos, etc…).

· Propiciar la comprensión de emociones ya que el ordenador es un medio favorecedor de las mismas.

· Facilitar la participación y el trabajo colaborativo cuando dos alumnos trabajan al unísono con el mismo programa  ante el ordenador.

3. MATERIAL: “CD INTERACTIVO: APRENDE CON ZAPO”
Este CD multimedia interactivo nace con la pretensión de ayudar a los docentes en su difícil tarea de enseñar a reconocer emociones y a comprender creencias a alumnado con necesidad específica de apoyo educativo asociado, sobre todo, a autismo y otros trastornos del espectro autista, así como a alumnado con discapacidad psíquica, siendo complementario también en Educación Infantil.
El objeto es ayudar al alumnado al reconocimiento de emociones y a la comprensión de creencias de un modo lúdico, donde a través del contacto con el personaje principal, nuestro amigo Zapo, puede ir recorriendo los distintos niveles de dificultad de cada una de las secciones (emociones y creencias) favoreciendo la autocorrección por parte del alumnado y el control de las acciones de éste por parte del docente. El CD interactivo que presentamos está realizado mediante una herramienta que permite crear aplicaciones multimedia de forma rápida y sencilla.  Y se estructura en las siguientes partes:

a) Presentación y Explicación

El inicio del CD interactivo consta de una explicación, sonora y textual, del contenido de aprendizaje a trabajar, acompañada de una sencilla y clara explicación sobre el manejo del mismo.
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El personaje de Zapo presenta dos categorías (emociones y creencias) con distintos niveles de dificultad

b) Niveles de Emociones
La enseñanza de las emociones se centra en la comprensión por parte de los alumnos de ciertos aspectos de las emociones ajenas.
En el primer nivel, se pretende enseñar a los niños a reconocer fotografías de expresiones faciales de cuatro emociones básicas: alegría, tristeza, enfado y miedo.
En el segundo nivel, se pretende enseñar a reconocer las mismas expresiones pero a través de dibujos. 
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En el tercer nivel se presentan al niño situaciones típicas de alegría, tristeza, enfado y miedo para favorecer la relación entre emociones y situaciones. 
En el nivel cuarto aparecen actividades de comprensión emocional y se pretende enseñar a los niños que los deseos causan  emociones.  
Y, finalmente, en el nivel quinto se busca enseñar a comprender que las creencias pueden causar emociones. Para ello se utilizarán distintas historias en cada nivel en base a dibujos que representaban personajes con emociones, así como sus deseos y creencias.
c) Niveles de Creencias

En la Enseñanza de la comprensión de creencias, se parte de la base de que la percepción es un precursor de la compresión de creencias y que, los niños tienen que entender que pueden ver cosas diferentes antes de comprender que las personas pueden tener también creencias diferentes. Además, para entender que distintas personas pueden tener creencias diferentes sobre una misma situación, los niños tienen que comprender que pueden tener perspectivas diferentes del mismo objeto (Baron- Cohen y otros, 1997).
Por consiguiente, y a partir de estas premisas, con las actividades del primer nivel, se pretende enseñar capacidades simples de adopción de perspectivas, es decir, que distintas personas pueden ver distintas cosas. 
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Con las propuestas que adjuntamos del segundo nivel, se busca enseñar tareas complejas, de modo que los niños tengan que aprender a valorar no sólo lo que las personas ven sino cómo se les aparecen las cosas.

En el tercer nivel, se pretende enseñar el principio de que “ver hace saber”. Al finalizar la actividad se le recordará al alumno/a el principio general o enseñanza consistente en comprender siempre que las personas sólo saben las cosas que ven.
En el cuarto nivel  se pretende que el alumno llegue a predecir la relación entre “ver y saber” para predecir la acción de un personaje. En este caso se muestran dos objetos idénticos en dos lugares separados. Hay un personaje que sólo ha visto uno de los objetos y los alumnos tienen que decir dónde irá ese personaje a buscar el objeto. Para ello tienen que darse cuenta que buscará el objeto en el sitio que lo ha visto por última vez, ya que es allí donde piensa que está.
Finalmente, en el quinto nivel se presenta una actividad para proporcionar una enseñanza acerca de las falsas creencias propias o ajenas.
[image: image4.png]



d) Registro de Resultados

El profesor puede ver los resultados obtenidos por los alumnos pues el programa crea automáticamente en /:C una carpeta con el nombre del alumno. Dentro de ella, se irá sumando, en documentos de texto, la progresión del alumno. Así mismo, si el alumno sale de dicho programa también se creará un texto adicional donde se indicará qué actividades ha trabajado y el nivel en el que se ha quedado.
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